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EL TIO CONEJO.
GAZAPERA 313.

T O M O  I V .

. RED ACOK ilí Y ADilIIT :STRÁGI0N. 
Corredera Baja de San Pablo, iiñta. 20, pral. 

Minan).

—Tío Conejo, si su m eícé está dispuesto 
á acompañarme en la caminata que voy á 
emprender, pesque osté el aparejo, y en 
marcha; pero mucho pesqui, nostramo, que 
el camino que vamos á andar es mú resba­
ladizo, y al menor traspiés, ¡cataplum! y 
sanseacabó.

— Pero, ¿qué es eso, hermano Gazapo, ha 
llegao ya la hora de entrar en campaña? Yo 
no tengo nengun impedimento pá dejar de 
acompañarte, mas al verte aparejao con las 
alforjas, la bota y el canuto, me paecó que 
no estoy juera de razón, preguntándote: 
¿Dónde vamos y cuáles son tus planes. Ga­
zapo?

— Mas que sea mala comparación, lo mes- 
mo le sucede á su mercé que á los meniste- 
riales; estos hermanitos com iloneros, en 
cuanto se desfiguraron ver á los fusioneros 
medio aparejaos pá entrar á armar la bron­
ca, se les coló en el cuerpo el canguelitis, y 
no saben más que decir con voz matonera

pá ocultar el mieditis: Sepamos lo que in­
tenta y lo que quiere la fusión; pues osté, 
apenas me vió con el canuto y con los demás 
trebejos de campaña, se desató su mercé en 
más preguntas y consideraciones, que un 
padre confesor.

— ¿Sabes, Gazapo, que te estás gol viendo 
un esquilaor más peor que arrancao? ¡Yaya 
una maldecía lengua! Después, te ha dao la 
bebía por las comparaciones, y estás en 
ellas tan desgracian, como el hermanito 
Cos-Gayon en las cuestiones de Hacienda; 
pero, dejando estas cosas á unlao, sepamos, 
hermano Gazapo, qué resbaladizos países 
son esos que vamos á recorrer,

— ¡Qué bonachón es su mercé, Tio Cone­
jo ! ¿qué países quiere osté que recorramos, 
si entre los dos no juntamos ni media oce­
na de perros chicos? ¿Osté ha visto que al­
gún nació se eche á viajar de secano?

— Pues entónces, ¿á ónde vamos, molde- 
cío Gazapo?
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— ¡A. onde hemos de ir, Tio Conejo! M¿s | 
tarda un sacristán en santiguai’se, que nos- > 
otros en estar en ese camino que tan esca- 
mao le tiene á su mercé.

— N̂o me vengas, Gazapo, con rom pe-ca- 
bezas; larga pronto la tona, si n o ... te vas 
á ir tú sólo.

— No señor, nostramo, que por les tejaos, 
aunque no sea más que por mor de los ga- 
tosí siempre es güeno ir acompañao .

— ¡Por los tejaos! Oye, Gazapo, ¿vamos á 
echar alguna expedición gatuna? pues mira, 
si eso es así, te prevengo que estamos en un 
mes mú rematao, y maldita la gracia que 
tendría que algún gato doncello nos tomase 
por gatas, y nos atizase media ocena de 
7 n ia t is  amorosos.

— Sin ofender á nadie, yo y osté, Tio Co­
nejo, somos más feos que conservaor sin co- 
meero; de modo que por ahí estamos ase­
guraos de toa clase de ataques; conque en 
marcha, á ver si este canuto nos pone de­
lante de los ojos de la cara, las muchas co­
sas envisibles que hay en la amósfera pu- 
litica.

— Vamos andando, Gazapo, es decir, va­
mos subiesdo; sin embargo, no s6 por qué 
m e desfiguro qué cóm o la cosa está tan nublá, 

•vamos á echar un viaje en balde. ¡Digo, 
pues poquito negro que está el cielo 1 me 
paece, Gazapo, que eh vez de alforjas, más 
te valiera haber traído aquel paraguas en - 
carnao, y nos hubiese servio hasta de tienda 
de campana. ¿Y ahora, desde'esta guardilla, 
por ónde nos encaramamos al tejan?

— Por la ventana, Tio Conejo; déjeme su 
mercé ir delante, que yo ya conozco el ’Ca- 
miíiol Ajajá. Venga' esa náanó y agárrese 
osté bien. Eso es; ya estamos en el camino- 
de las'descubriduras; ahora m e atizo un lati­
gazo pá qtíitar las telarañas del canuto, me 
echo tripa abaje, y apoyando el canuto en las 
alforjas, no hay nada que se escape á la vi­
sual del canuto de la vista de los ojos de la

cara.

— Bueno, Gazapo; empieza á mirar, y vé- 
mc largando tó cuanto distingas.

— ¡Güeña la hemos hecho, Tio Conejo! 
estos cristales están tan empañaos como la 
gloria de pacificaor que le largaron prestá al 
general Cubano, y me queo corto. ¡Jesús! 
tó lo veo de color de sotana sacristanesca. 
¡Ah! vamos, ya deviso algo; pero, espere su 
mercé á ver si se abre...

— ¿Qué es lo que se vá á abrir. Gazapo?
— Una puerta mú grande que veo allí lé- 

jos. ¡Digo! Y  más allá otra, y aún más allá, 
tamien otra; pero es lo mismo que si no 
viéramos ná, porque esas maldecías puertas 
no se abren, y ...

— N̂o seas tonto. Gazapo; echa el canuto 
por otro lao, á ver si ves ménos espeso.

— 1,0 mesmo, Tio Conejo, puertas cerrás 
por toas parles: aguarde su mercé, que aho­
ra veo allá más después de tanta puerta, 
una cosa así que reluce mucho, y cuanto 
más miro más claridá veo, ¿sí será la gloria, 
Tio Conejo?

— Quién sabe, hombre. .
— Debe serlo, porque ahora veo que por 

el camino de la izquierda, van hácia el sitio 
de la luz, la mar de gente con aparejos en­
carnaos, ¡digo! hasta las monterillas son en - 
carnás. ¡Ay! pues por la verea de la dere­
cha, vienen juyendo unas bandás de h er- 
manitos. Vestios tos de blanco como si jue- 
ran á comulgar. ¡Vaya un paso que traen! 
Por vía de los cristales; ya se me han perdió 
las piaras blancas, y  no veo otra vez más 
que puertas y más puertas. Nada, Tio Cone­
jo , á estos cristales no hay más remedio que 
largarles el reem¡)lazo: pues los pobrelicos, 
com o son tan viejos, tienen un momento de 
luciéz, pero pasao éste, hágase oste cuenta 
que no sirven pá ná. '

— No, Gazapo; los cristales no tienen la 
culpa: ya te dije que estaba el tiempo nu- 
blao» y aunque mirásemos por el mesmísi- 
mo canuto del señon Antonio, veríamos lo 
mesmo que por el tuyo; conque así, másAyuntamiento de Madrid
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vale que lo dejemos, y si aclara, que sí 
aclarará, entonces podremos ver tó' cuanto 

• hay en la amósfera pulítica. ¿Te conviene?
— Sí señor, Tio Conejo; y com o rae des­

figuro que pá la Gazapera que viene, habrá 
llegao esa claridá que su mercó espera, voy 
á limpiar el canuto, como fusil de quinto, 
pá q,ue veamos tó, con la claridá que yo y 
osté deseamos, y no cansando más, me voy 
en cá la tia Geroma. pá lo que su mercó 
guste mandar.

Siguen los nubarrones 
y vendábales: 

veremos en quó paran 
los temporales.
Saber conviene 

si es algún trueno gordo 
lo que se viene.

A consecuencia de la ruidosa Union Cató­
lica, m i Siglo Futuro se ha enredao á bone- 
tazos con La F é  y E l F én ix, diciéndoles que 
lodos los que han Armado la felicitación al 
obispo monseñor Freppel, son católicos no 
■Integros; es d ecir , que para ser católicos 
puros y sin mancha, es necesario haber ju ­
rado la bandera legítima y tradicionalista 
entregada por el As de oros al hermanito 
trabuquista S igh  Futuro. A  todo esto, la sa- 
cristanesca F é  y el beatíAco F én ix  dicen que 
La Union marcha, y que está visiblemente 
protegida por Dios. Pues con tan celeste 
protección ¿quién dijo miedo? Siga, herma- 
nitos, la marcha, y  ojo con dejar claros.

El sotanesco Siglo Futuro pregunta cuán­
do se celebra el banquete de lá juventud di­
nástica. En seguida, hermanito gori-gori, 
tan en seguida, que no esperan más que la 
carcunda juventud celebre el suyo.

Cuando pongáis, hermanitos, 
las mesas tras de las matas, 
irá la otra juventud 
y vereis qué zaragata.

La presupuestívora Política  dice que el 
señor Cánovas se levanta cien codos sobre 
los aspirantes á sucederle. ¡Cien codos! Na­
da, hermanita, hay que echarle media ocena 
de andarnios, pá poer con bocina medio di­
rigirle la palabra.

Se empeñan los canoveros 
en poner al hombre apodos; 
ahora salen con que es 
el monstruo de los cien codos.

La Correspondencia Ilustrada, echándose" 
las de melitara, dice que en todo ejército 
hay vanguardia, centro y retaguardia, y que 
por lo tanto, el hermanito Balaguer forma 
en la vanguardia, y  Pelayo Cuesta en ei 
centro, sin dejar por eso de ser los dos fu - 
sionistas, siguiendo con entusiasmo la ban­
dera del partido liberal. Bien, hermanita; 
pero osté no sabe que en todo ejército re­
gularmente organizan , se alterna cu esos 
servicios de vanguardia, centro y retaguar­
dia, de modo que cuando le toque á Pelayo 
Cuesta ó á Alonso Martínez ir de vanguar­
dia , no sé yo cómo van ustedes á arreglar 
ese belen, sin menoscabo de la disciplina; 
pues me Aguro que mas que ostés los fusi­
len, no hacen esos hermanitos, ni en broma, 
el servicio de vanguardia.

Del pueblo de Doña María, se ha fugado 
el arrendatario de los derechos de impuestos 
locales, con los fondos del Estado, de la Pro­
vincia y del Municipio. Y  no se ha llevado 
los fondos de toda España, porque no los 
ha tenido á mano, que si no, á estas fechas 
estabámos todos, tan limpios como maestros 
de escuela. ¡Qué cachos de ingenieros, se 
crian en esta Administración canovera!

Ese mozo se largó 
llevándose la monea; 
y en la carrera diría:
— Que recojan lo que quea.
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La Patria, llama notable .el discurso del 
ministro Romero Robledo; Política, lo 
apellida contundente; y Gazapo, ' por no ser 
ménos en eso de poner motes, dice que el 
discurso es... antequerano.

Los que comen de la olla, 
que le llamen com o quieran; 
á mí me importa lo mismo 
aunque se hunda Antequera.

. — El que tú y yo le echemos un zurdo 
á la legua y  otro ú la pluma pá que no nos 
metamos en avisar á nengun nació las ven i- 
duras que se vienen encima. Conque si en - 
tendites. Gazapo, paso ordinario, com o 
dicen los melitares, y ojo con perder el com­
pás, que asan periódicos.

Un turronero colega, dice que la situa­
ción del Tesoro es angustiosa. Sí, herm ani- 
to; es menester que usté se convenza, que 
seis años y chispas de conservaduría, son 
capaces de angustiar hasta los adoquines.

En seis años que llevan 
de estar tragando, 
el Tesoro y la España 
van angustiando.

la

— Tío Conejo, ¿qué quiere decir pulítica
de resistencia?

— Pues es mú sencillo. Gazapo; desGgura- 
te que yo te mando hacer una cosa, y que á 
tí no te dá la gana de hacerla; te atizo un 
chaleco de palos, y entóneos...

— No hay un Cristo que me 
hacer.

— Estás fresco. Gazapo; cuando 
amarran de piés y manos, no hay mas gu i- 
sao que obedecer, por lo pronto.

— Eso es. T ío Conejo, ¿pero y más des­
pués de ese pronto, qjué viene?

__Hombre, no sé qué contestarte; sin em­
bargo, á mi entender, después de una calma 
chicha, siempre he visto desencadenarse una 
tormenta por tó lo alto.

— Pues no diga su mercé más; después de 
mucha obedencia^orzá, viene ¡claro! la ino- 
bedencia por tó lo alto, y siguiendo sacando 
consecuencias, me paece que después de la 
resistencia pulítica, viene...

En el pueblo de Alhambra, ha sido lim­
piada la iglesia; pero tan grande fué el bar­
rio, que sólo ha quedao como muestra el 
edificio, el sacristán y el cura. A l ver estas 
frecuentes limpiaduras, se me ocurre pre­
guntar; ¿Se habrán dao de ojo los ingenieros 
para dejar de reemplazo á todos los curas?

En el pueblo de la Alhambra, 
el sacristán quedó sólo, 
y ahora piensa el padre cura 
hacer de él un San Bartolo.

El ministro antequerano, ha dicho que 
los fusionistas no tienen principios. ¿Cree 
osté, hermanito gracioso, que después de 
seis años de oposición, se puede pasar de la 
sota y caballo! Al rey , no llegan en España 
más que los conservadores.

Si de no tener principios 
se queja osté, camará,
¿los que vivimos á dieta, 
qué podremos contestar?

Ayuntamiento de Madrid



m

EL ESTANCO DE LA SAL.
Señon Menistro del ramo 

de las cosas desgraciás...
(Me quivoqué, don Menistro: 
quise decir estancás): 
y pues ya metí la pata, 
voy otra vez á empezar.
Señon Menistro del ram o... 
(etcétera: lo demás), 
por estas tierras se ha dicho... 
no sé si es grilla ó verdá, 
que las sales españolas 
las piensa osté destancar: 
y  yo le digo que eso 
es una barbaridá, 
y osté perdone, hermanito, 
el modo de señalar.
Las españolas provincias, 
unas mén»s y otras más, 
produeen esas mujeres 
que son paquetes de sal, 
capaces de ĉ jloquecct

al Menistro más barbián.
Y  si esto en cu ptra  osté 
por donde quiéra que vá, 
sepa osté, señon Menistro, 
que Andalucía es... ¡la mar! 
y las jembras andaluzas 
son almacenes de sal.
Y  porque no piense osté 
que me quiero guasear, 
le remito para muestra 
esa muchacha salá:
y veremos qué Menistro 
se atreve, sin más ni más, 
á decirle á ese salero:
__Te voy á estancar la sal.
Por eso, señon Menistro 
de las cosas desgraeiás, 
le repito á su mercé 
que es una barbaridá 
en la España salerosa 
querer estancar la sal.,Ayuntamiento de Madrid
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La hermanita Castelara, á fuerza de ir j 
progresando en las ideas como los cangiejos, i 
ha llegado á causar simpatías á la sensitiva | 
Epoca. Con esto, y con los guardias civiles y 
carabineros y demas menudencias, ¿qué le 
importa á Sor Arrepentía que la juventud 
democrática banquetee y alce el gallo? Los 
bonachones han sido en esta ocasión esos 
jóvenes que llegaron á creer que podían con­
tar con el ex-republicano , e x - federal y ex­
liberal tribuno. Nada, joven democracia, si 
queréis hacer algo de provecho , no contar 
con los viejos, mas que hayan sido maestros, 
pues todos, entenderlo bien, todos, tienen... 
vicio en la sangre.

Se percibe cierto vientecillo de crisis, que 
según acreditados astrónomos, será posible 
que en los primeros dias del m es, arrecie 
con fuerza y deje desmantelado al señon 
Antonio. Pues señor, puede que salgan cier­
tos los pronósticos, pero yo les aseguro á us­
tedes que rio puedo avenirme á que el Go­
bierno conservaor llegue á estar en plena 
crisis, y mucho ménos á queel gran Tupé se 
salga con la suya, que no se saldrá; porque 
¿para cuándo son los Quesadas?

Estamos en plena crisis: 
dicen que Cánovas muere; 
ya veremos si es Sagasta • 
ó Quesada quien lo herede.

¿Se acuerdan ustedes de aquel Mundo P o­
lítico, neo recalcitrante, por más señas? 
Pues bien: de neo, pasó á independiente-neo; 
y de independiente-neo á conservador-libe- 
ral-canovero; y  con todos estos títulos, y 
ahora que come, llama famélicas á las aspi­
raciones de las oposiciones. ¿Eh?

¿Se puede saber si se ha inundado la Ad­
ministración de Correos del Puerto de Santa 
María? Lo digo porque desdo allí le mandan

á Gazapo cartas con sellos, no llegando las 
cartas, ni los sellos, que es lo más sensible. 
¡Ay, señor director! Fatiga me dá dirigirme 
tanto á su mercé, pero más fatiga y dolor de 
bolsillo me causa el ver que todos los dias se 
pierden los Almanaques, los Conejos y las 
cartas. Ponga osté rem edio, señor director, 
y así evitará su mercé que los suscritores se 
incomoden con Gazapo, el cual bastante tie­
ne con las jaquecas que le dá el maldecío 
grano. ¡Digo! si no fuera por mor de éste, 
buenas cosas vería osté, pero no hay más re ­
medio que punto en pluma y cartuchera en 
el cañón.

Terminada que sea la discucion del Men­
saje en el Senado, dicen que se reunirán los 
fusioneros para arreglar la conducta que han 
de seguir en el porvenir; hay quien cree que 
los ménos fogosos, acordarán esperar á que 
madure la breva, para entónces comérsela sin 
trabajo. De modo que si aguardan á que ma­
dure, y cuando madure se la comen otros, 
que sí se la comerán, han hecho los fusio­
neros un pan como unas hostias.

Siempre quietos y aguardando 
á que madure la breva, 
y cuando ya está madura 
llega otro y se la lleva.

El general Jovellar, recordó en el Senado 
el movimiento revolucionario de Francia 
en 1848. Después siguió recordando, y  sacó 
á colación la fecha revolucionaria de 1854. 
y  por último declaró que nos lleva á situa­
ciones parecidas á esa la política del Gobier­
no... Ahora esperarán ustedes que yo co­
mente los recuerdos del general. ¿Sí? Pues 
se llevan ustedes el cam elo, porque en el 
comentar, está el busilis melendero.

Observaciones astronómicas del legítimo 
zaragozano D. Márcos Yagüe para el próxi­
mo mes.

Febrero; grandes lluvias, vientos frios,
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nieves.y granizo se dcjar/in sentir en la ma­
yoría de las provincias; los dias mas pro­
pensos k buena temperatura serón del 8 
al 14, y del 2o en adelante. En algunos rios 
tomarán sus aguas gran violencia, advirlien- 
do á los navegantes estén prevenidos en los 

.mares por la probabilidadá naufragios.

Doíía Competente ha dicho que en París 
han visto ó Carlos Chapa metido en un r e s -  
tnurant, comiendo un cubierto de medio dó­
rete, cuya cantidad le pagó un misterioso 
caballero que entró ó conferenciar con el 
insigne yls de oros. Dígame osté , hermanito 
Siylq Futuro, oslé que conoce más de cerca 
al depositario de la bandera carcunda , ¿cree 
usté que haya sido oapaz de largarle al ca­
ballero misterioso un sablazo de medio 
chusco?

‘i

Allá vá un cálculo sacristanesco de La F e. 
«La riqueza material, y sobre todo, el teso­
ro moral, que traerían y formarían en Es­
paña 10.000 frailes en pocos años de orden, 
bastarían á sacar á íispaña de la crisis 
financiera qu,e la tiene aniquilada.» Te veo, 
bonetera hermana; tú con lo del tesoro m o­
ral, tienes muy bastante, porque es la base 
del otro tesoro material; (léase carcundas 
en las matas), que es el que te tiene con cui­
dado; lo demás son palabrejas de buena 
crianza.

El Gobierno sigue bastante aliviado de la 
pulmonía que pescó en las últimas sesiones 
del Congreso; y  gracias al tratamiento me­
dico que en el Senado le dan los fusionistas, 
se cree que muy pronto estará restablecido 

del todo, y hasta... dispuesto á volver al pa­
lenque del Congreso, y si me apuran ustedes 
mucho, estoy por decirles que el señon An­
tonio y compañeros de comedero lian deci­
dido tomar á risa todas las roncas fusioneras.

Con esta van tres veces que les hablo á 
ustedes sobre el convento de Bermeo (Viz­
caya) ; creo será la última , porque después 
del jollín que se ha armao entre los solda­
dos y el maestro de escuela que habitaban el 
edificio, contra los nuevos inquilinos (frailes 
por supuesto) me parece que ya no ocurrirá 
novedad; pues nadie, por lo de ahora, ha de 
ir á mudar la boleta á los reverendísimos 
padres franciscanos.

Y  á propósito de frailes, allá van unas 
cuantas concesiones.

Concesión número 50.003; se autoriza á 
una comunidad de capuchinos para que pue­
da instalarse en Orihuela. (¡Qué gangas pes­
can algunos pueblos!)

Concesión número 50.004: Otra comuni­
dad dé capuchinos, podrá sin inconveniente 
instalarse en León. (Sea enhorabuena, her- 
manitos leoneses).

Concesión número 50.0005: Los reveren­
dos franciscanos, podrán pasar el charco é 
instalarse en Mallorca.

Concesión número oO.OOG: La congrega­
ción de los Sagrados Corazones se instalará 
en Miranda de Ebro.

Por ahora no hay más; pero com o supo­
nemos que la cuenta no se acabará. Dios 
mediante, tendremos á nuestros lectores al 
corriente del movimiento instalaor-frailuno.
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El señon Antonio, ha dicho que la ley de 
imprenta espaQola conservadora, es la más 
liberal que existe en Europa. Para que la an- 
daluzá hubiese sido completa, debia osté 
haber añadió, que ni en el otro mundo se 
ha fabricado una ley más cchá pá lante, que 
laque, á Dios gracias, tenemos los periodis­
tas españoles, ¡Vaya si es liberal!

Un colega dice que el señor Cánovas op­
tará por liarse la manta á la cabeza. H om ­
bre, hombre; pues si dicen que quizás sea 
una venda la que el señon Antonio se lie.

El ex-ministro constitucional señor Gama- 
cho , dijo en él Senado que no espera ni 
mendiga el poder. Vamos, herm anito, que 
una cosa es hablar y otra es tomar.

El mofletudo Tiempo, dice que por fortu­
na, el catolicismo liberal no ha arraigado en 
España. Verdad, hermanito: aquí no se ha 
arraigado más que el carcunda, con el cual, 
me parece que tenemos bastante; ahora 
para cobrar, se han arraigado muohos cató- 
cos liberales-conservadores, que usté, her­
manito medio-sotana conoce, y yo también.

Los príncipes de la Iglesia católica, han 
formulado preciosísimos pensamientos so­
bre la Union católica, que no los pongo á 
continuación porque tendría necesidad de 
comentarlos; y eso, dado el viento unoncie- 
ro-sacristanesco que corre, sería esponerse á 
una cogida, y ustedes, hermanitos esquilao- 
res, no querrán que Gazapo enmudezca, ¿no 
es verdad?

más que un hilo de comunicación. El her­
manito Gobierno ha sufrido también los 
horrores del temporal, y escasamente podrá 
comunicarse con el comedero media ocena 
de dias.

¿\NUNGIOS.
ALMANAQUE DEL CENCERRO

P A R A  1881.
Este es un verdadero QUITA.PBNAS, que 

se vende en esta administración, Corredera 
Baja, 20, pral., al precio de dos reales.

A los corresponsales que hagan pedidos, 
siempre que estos excedan de seis almanaques, 
se les pondrá, á real y  medio uno.

E L  T IO  C O N E J O .
Periódico semanal, satírico-político, que 

pasa de castaño oscuro, y  F rAT Liberto, co ­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente, en 
la Redacción, ó remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en 
Madrid, Corredera Baja, núm. 20, pral. iz ­
quierda.

ULTIMA HORA,

Las lineas telegráflcas .continúan en mal 
estado; la mayoría de las capitales no tienen i

fAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
Ipro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y en verso, original de Luis Maraver y  
Alfaro.

IRTE DE HACER Y  DESCIFRAR CHARA- 
ñdas, logogrifüs, geroglíficos, saltos de ca­
ballo, acertijos, rom pe-cabezas, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y  demás menu­
dencias por el estilo.

Se venden estas obras en la Administración 
de El, Tío Conejo, Corredera Baja nñm. 20, 
pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

MADRID: 1881.
Imp, de J. Perales, Corredera Raja. 43.
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